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ANT()INE AuduSTE COURNOT

Economista, filósofo, y matemático de nacionalidad
francesa, nació en Gray en :1,801. Sl1 vida no Jtiene origina;
lidad, como dice' Su biógrafo Francois Mentré ; rÍ.~ ofrece ni
romáticas aventuras, ni acciones ele' brillo, ni revoluciones
interiores (I).Fué profesor de Análisis y ele Mecánica en la
Facultad de Cienci;as de Lyon, Rector éÍe la Academia de

"' . : . .. - ., ¡

Grenoble y de la Universidad de Dijon, Murió en 1877, .
Sus obras, relativamente considerables, comprenden tres

grupos principáles, a 'saber: a) matemáticas: "Tratad{) ele­
mental de la teoría de las funeioneay del cálculo infinite­
simal" (1841)," Exposición ele la teoría de la~ chancea y
de las probabilidades" (1843); "Del origen y de 10s.límÜes
de la correspondencia entre el álgebra:, la geometría"
(lS47); b) filosóficas: "Ensayos sobre los fundamentos de
nuestros conocimientos y sobre los caracteres de la crítica

.filosó,fica"(1851)j '.'Tratado delencadenamiento de las ideas
fundamentales enlas ciencias y en la historia" (1861); "Con­
sideraeiones sobre la marcha de las ideas y de los aconteci­
mientos en los tiempos modernos" (1872) y "Materialismo,
vitalismo, racionalis~o" (1875), que es un 'resumen de toda
la filosofía de Cournot j e) económicas: "Investigaciones so­
bre los principios matemáticos de la teoría de las riquezas"
(1838) ; "Principios de la teoría .de las riquezas" (1863); Y
"Revista sumaria dé las doctrinas -,económicas" (1877).

( 1) F. MENTRÉ, Cournot et la renaíssance du !Irobabilisme au
XIXe siécle. Biviñre. París, 1908, pág. l.

li
11

1

1

!



(2 )

\

-564-

..~.: ~ ..
SUS libros, hadicno Gabriel- 'I'arde, son paquetes de

granos, algunos de los cuales se han desarrollado silencio­
samente; pero todos ellos demuestran "1m espíritu tan ori­
gínal. como juicioso, tan enciclopédico y comprensivo como
profundo ; es un gran geómetra, un insigne lógico, un eco­
nomista extraordinario, precursor desconocido de los nuevos
economistas, y para decirlo en una sola palabra, un Augus­
to Comte depurado, condensado y afinado" (2).

Cournot es .un sabio, alimentado de la sustancia cientí­
fica de su época, que ee vuelve fllósofo cnás tarde porque
tenía una granaptitud para manejarlas ideas generales. Ha
sido llevado a la filosofía por la Ciencia, y lo queIe atrae en
la ciencia es sobre todo'la: filosofía, ha dicho Mentré (3).

La fuente de Las ideas de Cournot está en su tempera-
. mento filosófieó, enriquecido por su formación científica y

por el. ambienté intelectual que 'ha: respirado, Pero siendo
necesario una precisión mayor, podemos mencionar como in­
fluencias principales :U! Fontenelle, .'"el vulgarizador y el
amante de La. ciencia", a Laplaee, a quien le debe el plan­
teamiento de los problemas capitales, a la Lógica de~ort

Ro'yal y, por fin, a' Leibnitz, su'verdadero maestro, que "le
seducía por sus horizontes infinitos y laprofundidad de sus
reflexiones ' ,. .

¡Estamos ya en condiciones de entmt al análisis del pen­
samiento cournotiano." Empezaremos con suiaspecto mate­
mático, que' solo examinaremos como' antecedente indispen­
sable para, estudiar su obra filosófica. Después veremos su
Filosofía de la historia o etiología histórica como le llama,
correspondiente al aspecto sociológico; y por último, su sis­
tema económico..

GABRIEL TARDE, "Cournot", en Annaies de' 1'I:nJltitut In.
tr{rnationale de' Sociologie, tome IX, 1903. Pág. 87 a 104 y
A:M:EDÉE MATAGRIN, La ÍJsychologie SociaIe de Ga'brieÍ Tar­
de, Parfs-Alcan, 1910, p. 2.

(3)· F. ME~nrRE, ob.' cit. pág. 75.
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Cournot emplea en el análisis. matemático el método
gráfico, haciendo un contínuo ,uso de las curvas. para re­
presentar las¡Iunciones. Una rama especial de las matemá­
ticas está constituída por la teoría de .Ia. función, que. no
es reducible. al cálculo ..algebraico..Es' una combinación de
los métodos de Newtony de Leibnitz, que se complementan
entre sí" siendo el primero conforme al. orden lógico,yel
segundo al- orden racional. El orden lógico. nos obliga a re­
montar de lo dado, que es, complejo, a los .principios.que son
simples ;en cambio, la razón explica lo .eomplejo por lo sim­
ple que lo ha engendrado.iEs .131 germen de.una distinción
que tiene gran importancia en ,lai .ñlosoña de Cournot.

De la filosofía dé las matemáticas, y especialmente 'del
eáleulo dé probabilidades,' ha sacado dos ideas esenciales,
complementaria la, una de la otra : la idea de azar, que pa­
rece dominar todo su sistema, yel concepto -de orden.

Partiendo del principio de que todo acontecimiento tie­
ne una causa; y que la cadEma de causas y efectos formauna
serie Iineal indefinida, en el tiempo y en el espacio, sostie­
ne Cournót que el azar es: el' punto' de .intersección de dos
O'más' series causales independientes.' Su origen está en el de­
terminismo 'universal. Suministra la más' .vasta aplicación
de la ciencia de los números, y justifica el axioma pitagó­
rieo : mundum regunt numeri.

La' idea de azar-reclama como complemento la idea de,
orden, que no solo es la ley de las cosas, puesto que rige
hasta' los hechos fortuitos, sino que es también la ley de
nuestro espíritu, que busca por todas' partes establecer el
orden. Es' el atributo característico de la' razóri- humana. -

.,La, probabilidad soio' es exactam,ellte calcl~able en ma­
temáticas, no siendo posible el cálculo en el mundo de las
realidades física~ y morales. El problemaesencial de la cien­
eia es avaluar las prohabilida1es.En e~e sentido. la filoso-
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fía no es menos 'exacta que las otras ciencias, pero difieren
entre sí -de manera' considerable.

La cienciiLcomporta el progreso indefinido, y esrigu­
rosamente trasmisible porque se apoya .sobre definiciones
precisas y sobre demostraciones irreprochables; mientras que
en 'las espeeulaciones filosóficas, los desenvolvimientos del
pensamieJito son suscitados por el pensamiento de otro, con­
servando siempre su carácter de personalidad, para alean­
zar un vvalor aproximado y simplementsprobable.

Sin embargo, el elemento filosófico. yel elemento cientí­
fico se combinan y se asocian en el desenvolvimiento natu­
ral y regular de la actividad intelectual. La filosofía sin la
ciencia, pierde de vista nuestrasreláciones. reales con la
creación para alojarse. en .espacios imaginarios. La ciencia
sin la filosofía, fuera de sus aplicaciones para la vida, no .
ofrece a la razón un alimento digno de ella.

Se define la filosofía no solo, como el estudio y la 'in­
vestigación de. la, razón de las, cósas,sino también como el
examen de las formas del pensamiento, de . las leyes y de
los procesos generales del espíritu humano. Su primera mi­
sión es ordenar esos conocimientos generales en 'una clasifi­
cación de. las ciencias.

Las ciencias se dividen err teóricas yen históricas. Las
primeras comprenden las ciencias matemáticas, físicas, bio­
lógicas, noológieas y políticas: Por s"l:l.par:te, la historia "se
insinúa. tímidamente en las' ciencias ñsidas,' se acusa fuerte­
mente en las ciencias naturales, y' absorbe casi enteramente
las ciencias humanas;'. En el estudio d~ las sociedades hu­
manas, el dato histórico se vuelve no solo-preponderante, si­
no casi exclusivo, porque la humanidad evoluciona sin ce­
sal'; cada una de sus ramas recorre todos los estados de la
vida, y los organismos sociales están sometidos al mismo rit­
mo vital.

El carácter histórico permite dividir a. la Humanidad
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en tres estados, en cierto' modo paralelos a las tres grandes
fases de la evolución del mundo, que son: caótica, interme­
diaria o genética. y final. Correlativamente, la Humanidad
tiene un estado prehistórico, confuso y caótico; un estado
histórico, vital y contingente;' y un estado post-histórico,
teórico y racionalizado..

El paso de la fase prehistórica, caracterizada por el pre­
dominio de la vida y del instinto sobre la razón- o el meca­
nismo; en la que las· sociedades parecen organismos, es in­
sensible, porqile si bien es cierto que las fuerzas son las mis­
mas, no lo' es menos que en la. fase histórica están ellas cae
nalizadas, naciendo las instituciones regulares, entre las que
juegan, "el rol principal las políticas y religiosas". La tase
post-histórica; de duración indefinida, no será brusca. ni uni­
versal; todas las series sociales no salen al mismo tiempo
de la fase histórica, pues su ritmo no es' paralelo. Se earae­
teriza por la mezcla de lo fortuito y de lo racional, y por
la aparición de individualidades poderosas ; la sociedad es­
tá penetrada de' razón y de mecanismo, guiada por ia lógica
de los hechos y de los hombres, produciéndose una. especie
de nivelación de los espíritus.

Así aparece ya perfectamente esbozada la Filósofía de
la Historia de Cournot,· que, es una verdadera sociología, y

. aunque él. no pronuncia jamás esta palabra, es, con razón,
como dice Gabriel Tarde, un sociólogo; y mucho más profun­
damente que gran parte de aquéllos que usan yabusan de
ese nombre. ("). ,.

En efecto; .piensa Cournot que el hombre individual,
desde el punto de vista dé la ciencia, no es más que una
abstraceíón , lo verdadero es la humanidad. La psicología
del civilizado es, en su mayor parte, una psicología social,
porque la vida superior del individuo debe su desenvolví-

( 4) Loc. cit. pág. SS.

6



· -568-

miento más bien a las condieionesde la vida social, que a
las condiciones de la vida animal. Y si a veces las faculta­
des superiores de un individuo actúan poderosamente so­
bre la sociedad, sucede más a menudo que la sociedad reac­
ciona sobre los individuos. En suma, el ser humano recibe
más de la sociedad,par.a Cournot, que lo que la sociedad re­
cibe del individuo.

Por otra parte, el desenvolvimiento de las facultades su­
periores del hombre se favorece por medio de la palabra,
que es el instrumento indispensable del progreso. Las len­
guas son el producto de la vida social. En síntesis, no es
posible darse cuenta del desenvolvimiento del hombre indi­
vidual, si no se tiene continuamente en' vista la influencia
del medio social en él que se desenvuelve, porque es "el
producto de la vida social". "El alma es hija de 'la ciu­
dad", y "la razón es un producto más qué uIÍ. factor de la
civilización" .

Consecuente con está posición' exageradamente socio­
lógica, Cournot plantea el problema del-grande hombre. Su
misión es solamente acelerar el advenimiento de una idea.
"Coge las frutas antes de que .estén maduras, pero si hubie­
ran madurado, no se habría encontrado alguno que las re­
cogieraj ' , El advenimiento del grande hombre se explica
por el nivel del medio social, y su éxito se debe a una reu­
niónde circunstancias generales que dependen de la es­
tructura colectiva. Como dice Bouglé, Homero aparece eo­
mo él reflejo de la vida social ele los' helenos, y Bossuet· es
"un hijo de la Iglesia" más que run Padre ele la Iglesia.
Los grandeshombres son grandes "porque unen a faculta­
des personaleaeminentes, la suerte de tener una organiza­
ción inteleetual iy moral perfectamente en relacién.eou 'las
necesidades, las tendencias, las disposiciones ele la sociedad,
en el tiempo y en el país en que viven. La aparición de los ge­
nios, semejante a la de los meteoros, tiene algo de desconeer-
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tante para la razón: es la parte del azar en la .historia,
constituyendo ésta su propio campó deac~ión (5)..

En las sociedades humanas hay cosas que duran' y co­
sas que- pasan,' pero su movimiento general no se efectúa
"ni en línea recta, ni en; círculo, ni. aún en espiral como al­
gunos lo. han propuesto". Hay progresovaunque' acompaña­
do de una regresión individl~al; pero no se -trata de un pro­
greso .neGesario Y fatal como lo entendia-Comte. ~o .es un
progreso brutal e indefinido,que anule la iniciativa indivi­
dual.

. Considerado como economista, y si bien no es el prime­
ro que emplea el r~z~namiento y el análisis matemático en
economía, ya. que fué precedido por 'I'hüneny otros de me­
nor importancia como Canard, es Cournot; por la magni­
tud de su obra y de su intento; el ~dador de la escuela
matemática, título que comparte, bien' que con mayores me~

recimientos, 'con Auguste Walras.
Defiende el empleo de las matemáticas y en especial del

cálculo infinitesimal, en las .eiencias morales, particularmen­
te en la economía política. "El uso de los signos matemáti­
cos es cosa natural, máxime tratándose de la discusión -de
relaciones que se refieren a la cantidad y, aunque no fuese
necesario; si él puede facilitar-' la. exposición, hacerla más
concisa, ponerla. sobre la VÍa de desarrollos más extensos,
prevenir' las disgresiones de una argumentación indefinida,
sería obra poco filosófica el rechazarlos absolutamente por
la sola razón de que no son familiares a· todos y que sue~

len ser usados con poca exactitud.' (6). 'La leyde los gran-

(5 )

( 6 )

C. BOUGL:Í!J, Les rapporta de l'histoixe et 'de la Science Socia­
le d'aprés Cournot, elU Qu'~ce que la socíologíev Alean­
París. 1910, págs. 72 y 73. :
COURNOT. Ricerche intorno aí nríncíníí matematici della
teorica .delle rícchezze, versión italiana de la obra fundamen­
tal de1.autor. en Biblioteca dell 'Ecol).omista, serie terza, vol.
TI, Torino 1878, pág. 70. -
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des -números, por ,otra parte, permite la formulación de le­
yes que expresen: la regularidad de ciertos fenómenos. Si
tales leyes o principios pueden formularse, la economía po­
lítica es una ciencia, por oposición a lo que ·Col.lrnot de­
nomina ''-economía social"; ésta abarca todos los aspectos
de ia realidad social; pero el rigor científico se ve perjudi­
cado por la inclusión de elementos tales como la noción de
fuerza 'Y de progreso que promueven interminables centro­
versias. Sin embargo, Cournot advierte la necesidad de no
asignar a las hipótesis \de la economía matemática más valor
del que tienen como expresión de la realidad. Destaca, ade­
más, la imposibilidad del método experimental,

No debe creerse, sin embargo, que Cournot afirmara la
exclusividad del método matemático, ya que después de su
primera obra -"Investigaciones ... "~ exclusivamente ma­
temática, que no tuvo éxito, publicó sus "Principios... " don­
de nos da una versión de aquélla en lenguaje ordinario. Si es­
to constituye un argumento en contra del método matemá­
tico, el hecho ele que la segunda obra resultó notoriamente
inferior a la primera, como observa, Pirou (7), crea un .ar­
gnmento a favor.

La. economía política, para Cournot, es Ia ciencia de la
'riqueza: Y su postulado fundamental es de orden psicológico:

. ,,No invocaremos más que un solo axioma o, si' se quiere,
He; eínplearemos más que una sola hipótesisja saber, que
cada uno procura obtener de su cosa o de su trabajo el más
grande valor posible" (S). El punto de partida de Cournot
es, pues, el principio ·hedónico que la escuela clásica cono­
ció con el nombre ele interés personal

La.Idea ele riqueza está estrechamente vinculada eonJa
noción ele valor de cambio. Para que una' cosa tenga, valor

(7)

( 8 )

.GAÉTAN PIROD, +<es TMories de l'Él!.uil.ibre Économique\
2a. edición, París. Domat.Montehrestíen, 1908, pág. 118.
CODRNOT, ob, cit. pág. 95. '
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ele cambio, es menester que se encuentre e~. cantidad .limita­
da y el reconocimiento ide sus propiedades, es decir, que no
solamente sea útil sino también que, además .de .la limitación,
los hombres conozcan esa utilidad.

Critica la vieja ley de la oferta y la demanda, según
la cual el precio está en razón directa de la demanda-e in­
versa de la oferta. Aparte de que es inexacta 'laproporcio­
nalidad matemática entre 'las variaciones ele'la demanda y
la oferta 'por un lado y el precio por otro, una fórmula cien­
tffíea no puede "tener en cuenta la demanda en ún sentido
absolut'o (necesidad o deseo' de un produeto por parte de la
generalidad de los .hombresj.vsino solamente la demanda apo­
yada en un poder ele compra y que se haga efectiva, Quiere.
decir, entonces, que la demanda- en este sentido relativo­
varía según los precios de las mercancías o, eh otros tér­
minos, que la demanda es, antes que call.sa, la consecuencia
de los precios. De allí lafórmula matemática; "la demanda
es' una función del precio", Cuando los precios bajan, la
demanda crece, y cuando suben; decrece.

Establecido el principio general o ley de la demanda,
Cournot hace. algunas observaciones interesantes que pode­
mos sintetizar así:

1"'.;) Hay algunos artículos para los cuales la ley es to­
talmente falsa. És el c.as? excepcional de ciertos artículos
de gran lujo que presentan' el atractivo,' entre otros, de' su'
alto precio.· Si el precio baja; la demanda, en lugar de au­
mentar, disminuye.

2°.) Las reacciones de la demanda frente a los precios
no ocurren en la misma intensidad para todos los artículos.
Hay unos en que una débil variación del precio determina
variaciones más fuertes, en sentido' contrario, de la demanda
(objetos manufacturados en general). En otros, una modi­
ficación sensible ele los precios no' produce alteraciones im­
portantes en la demanda. ASÍ, si el precio ele los anteojos
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astronómicos baja' a la mitad, no debe creerse que la deman­
da 'doblará. Si los artículos de' primera necesidad experi­
mentan unafuerte alza. de precio, la demanda, si disminuye,
lo será en forma, menos acentuada. Esto es lo que con el
nombre de elasticidad de la demanda desarrollarán y per­
feccionarán economistas posteriores como Marshall.

3°.) Considerada la sociedad en su conjunto, la función
de 'la demanda es 'contínua,es decir, a variaciones peque­
ñísimas de 'los precios corresponden variaciones también pe­
queñísimas-de la demanda. No hay saltos bruscos de una po­
sición a otra, lo que, se .verifica cuando consideramo,s la de­
manda particular de un solo individuo, donde juega el prin­
cipio lie sustitución. Como muy bien lo hace notar Pirou,
el mismo' principio debió hacer jugar Cournot cuando se
trata del' conjunto social ya que; dada un alza 'de precio,
puede resll1tar be~eficiosa para toáos los con;llmid,or~s' la
sustitución' ele la mercancía por otra, con lo cual aparecería
la ,discontinuidad o caída brusca de 'la demanda para todo el.
mercado (9).

4°.) La demanda no es infinita, de manera que llega un
momento, sup~niendo una baja continua ,de precio, en que
la .demanda no se acrecienta. Al precio de cero, corresponde
una demanda limitada y en ese caso el valor .total .del pro­
'ducto es igual a cero. Por otro lado, si el precio es extra­
ordinari~mente elevado, la demanda puede llegar a ILllU­
larse, 'con lo que también tendremos un producto total de
cero. "

Esto quiere decir' que 'hay un máximum -que 'señala el
productomás 'elevado ele la función, o sea, la cifra más al­
ta que puede obtenerse de multiplicar el precio -unitario por
el total de unidades demandadas.: Esta noción' es fundamen-

, ( 9) Op.cit., págs. 135-136.
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tal' para la teoría del precio de monopolio que esIa parte
más perdurable de la obra de Cournot.· .

Considera Cournot tres hipótesis : monopolio, coneurren­
ría limitada y concurrencia ilimitada, entendiendo que "en
toda exposición se debe proceder de lo simple a lo comple­
jo; la hipótesis inás simple, cuando .nos proponemos inves­
tigar según qué leyes se establecen los precios, es la del mo­
nopolio, tomaucl0 esta palabra en el sentido más .absolutc,
el que supone que la producción de la mercancía está en
una sola mano".

Prescindiendo del concepto de monopolio, hoy muy evo­
lucionado, Cournot se presenta en dos aspectos como uupre­
cursor de teorías que en la. actualidad hacen fortuna en .el
dominio de la eiencia: Por una parte, su punto de· partida
no, es la "industria ", como lo será -en la concepción mar­
shalliana, sino la "firma" como lo quieren los modernos teó­
ricos de la competencia imperfecta omonopolística; poi' otra,
nuevamente se impone el criterio --'-que no siguieron sus in­
mediatos sucesores- de tomar como hipótesis inicial el. mo­
nopolio (10).

E~ monopolista,' que persigue la rnaxnna ganancia,' no
es arbitro de la demanda 'ya. que, de acuerdo a, la ley gene­
ral establecida, el consumo será mayor o menor según sea el
precio fijado. Si suponemos que el monopolista no tiene
gastos de producción -caso del propietario de una fuente de
agua mineral-e- fijará el precio que le proporcione la má­
xima .entrada bruta, multiplicando el precio .unitanio por el
número de unidades vendidas. Así, no establecerá el precio
.de 100 francos por botella porque el número. de éstas que
venderá será tan pequeño -si no es nulo-s- que la ganancia ­
'será insignificante.: Disminuirá, pues, el precio hasta .aquel

(10) ROBERT TRÍFFn-T, Monopolistic oompetítton and General Equi­
librium Th~ory, 'Cambridge, Harvard University Press, 1940,
págs. 6 y 9.
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punto en que una nueva rebaja no significará lID aumento
tal de la demanda ique se traduzca en aumento de la en­
trada total. :Ese punto es designado modernamente, en ho­
menaje ele nuestro autor, como punto deCournot.

La posición del· monopolista se modifica cuando tiene
gastos de producción y. .según que ellos sean decrecientes
con el aumento de la cantidad producida (caso de los pro­
ductos manufacturados), o crecientes (productos agrícolas).
Cuando el coste total es constante. (casos exeepeipnales co­
mo el elel empresario teatral que tiene en una función el
mismo coste cualquiera sea el número de espectadores), la con­
ducta del monopolista será igual que en el caso de produc­
ción sin coste o de coste insignificante..

Estas y otras hipótesis secundarias son estudiadas eui..
dadosamente por Cournot, con prolijas demostraciones ma­
temáticas.

La hipótesis ele la concurrencia limitada aelos produe-
.tores es una de las partes más débiles ele la construcción
de Cournot y ha sido objeto de numerosas críticas. Pero el
solo planteamiento de tal hipótesis de duopolio constituye
una concepción original que adquiere actualidad en las r'e­
cientes teorías ya aludidas de la llamada competencia' "mo­
nopolística" o imperfecta, que sitúan el campo ele.la inves­
tigación teórica no en las hipótesis extremase irreales de
la concurrencia perfecta o del puro monopolio, sino en las
situaciones intermedias de duopolio y oligopolio (11).

Se ha dicho que COUTIlOt, por su intento de presentar
matemáticamente lID esquema ele la realidad económica (que
según él mismo solo la representa imperfectamente) es el
fundador de la escuela matemática, pero que no loes, ni
se lo puede tampoco considerar como un precursor, de la

(11) TRIFFIN, op. cit. y EDWARD CRAMBERLIN, The Theory
of Monopolistic Oompetition, Cambridge,. Harvard University
Press, 1938, especialmente el cap. m.
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,teoría del equilibrio econóinico general. Si es cierto que co-
, rresponde a Walras totalmente la gloria de esa teoría, no
.puede negarse a Cournot el rol de .preeursor. Aunque, él pre­
tendió dar la ley de la demanda de una mercancía prescin­
diendo del precio y de la demanda de las demás mercancías,
no desconoció la influencia de estos últimos sobre la prime­
ra y los dejó de lado porque consideró insuperables las difi­
cultades para hacerlos entrar en el cálculo y porque enten­
día, además, que las diversas interinflueneias se compensan,
de modo que la fórmula elaborada con datos relativos a la
mercancía particular de que se trata refleja con suficiente
aproximación la realidad o el principio general de la regu­
laridad. Además, en lUl detenido estudio sobre los ingresos,
que objetivamente no tiene mayor valor, destaca la ínter­
comunicación de los mercados. Tiene, por tanto, conciencia,
de la interdependencia de los fenómenos y afirma expresa­
mente que" el sistema económico es un conjunto en el que
todas las partes se vinculan y reobran las unas sobre las
otras".

Puede afirmarse por ello que Cournot, fundador de la
teoría del equilibrio económico parcial, tiene además elm€-­
rito, como lo destaca 'Hans Mayer, de haber concebido por
primera vez la interclependenéia general, mientras que la
primera tentativa de realización sistemática de la misma fué
hecha solamente más tarde' por Walras (12).

La contribución más importante de Cournot a la elabo­
nación de la ciencia económica es su teoría del precio ele
monopolio.. que conserva gran parte de su validez. Todos
los estudios y desarrollos posteriores deberán tomar como
base, el análisis ele Cournot.

En orden a la política económica, se mostró en un prin-

(12) :HANS JÑIAYER, n concetto di qquilibrio nella teoría econo­
mica, en Nuova Collana di Economisti. Torino, 1937, vol. IV,
págs. 675·676. ~
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eipio partidario de la intervención del Estado, pues, aunque
la idea de la libertad se nos presenta "como lo más natural
y más ssncilló ", no siempre se produce la coincidencia. en­
tre el interés particular y el interés de la sociedad, por 10
cual el Estado puede intervenir a veces de manera útil. ';\IIás
tarde Cournot concluyó siendo un entusiasta partidario de
la libertad. En el comercio internacional, su opinión es fa­
vorable al proteceionismo , a ese respecto, intentó una :le­
mostración, muy discutida, de que las importaciones, perju­
dican y las exportaciones favorecen a los países que las
realizan.

La actitud científica de Cournot : señala lID progreso
considerable con relación a la mayoría de los 'economistas
de la época, ele modo que, en general,' podemos compartir
el juicio de René Roy: "Como quiera que sea, debemos feli­
citarnos de que, en su iniciación, la economía matemática
haya tenido por campeón a lID hombre de tan alta 'cultura,
capaz ele aliar el espíritu de firmeza al rigor geométrico,
'Y que tuvo también el mérito de conferir a la economía po­
lítica el carácter deuna verdadera ciencia especulativa; por
oposición a Ia actitud de sus predecesores que, apegados an­
te todo a la solución de los problemas concretos, se condu­
jeron más como líombres ele Estado que como verdaderos
sabios" (1.3).

En cuanto a sus ideas generales, y aunque ellas no
pueden séducir ni por su estilo ni por su ordenamiento, son
profúndas y densas.

Todavía no han recibido la difusión que merecen, y se
. ha iniciado un movimiento de rehabilitación a su favor, en

especial por. obra de Gabriel Tarde. Este ha llamado pode­
rosamente la atención sobre el aspecto sociológico de su

(13) RENE ROY, "Cournót et la théorie mathématique des rí­
chesses ", ep. Cournot nella Beonomía e nella Filosofia, Cedam,
Padova, 1939, p. 96.



-577-

pensamiento, como lo hicieran también Durkheín, al asig­
narle un lugar en la historia de la Sociología, Bouglé al
estudiarlo metódicamente en su tesis latina publicada en
1899, y recientemente Roger Bastide en la revista brasileña de
.. ::::iociología ' ,.

Cournot se ha ocupado preferentemente del determinis­
mo filosófico, estudiando con atención y sagacidad las in­
trincadas cuestiones de la probabilidad y del azar como fac­
tores actuantes en el conocimiento científico, lo que es su
verdadero aporte filosófico.

En el aspecto sociológico es UlI precursor de Tarde. 80,s­
tiene, por su parte, la tesis del individualismo colectivo y la
influencia preponderante del grupo, no solo en'el individuo
medio, sino también en el grande hombre, que es un produe- .
to netamente del ambiente social. Sus conclusiones son prin­
cipios hoy sólidamente establecidos entre muchos sociólo­
gos contemporáneos, aunque muy pocos han considerado Sil

obra con detención, .a tal punto que muchos ni siquiera lo
mencionan. Este olvido se debe quizás a que el. contorno de

" su sistema muestra fuertes perfiles que lo configuran como
una potente filosofía de la historia, que posee hasta una ley
de los tres estados, semejante a la de Comte, por los que
atraviesa la Humanidad.

Pana concluir, podemos pensar con Mentréqne Cournot
obtendría todo. el éxito que merece, si algunas ele sus ideas,
que son' justas, entraran en circulación y se incorporaran
al patrimonio sin cesar acrecido "de la humanidad.

I
BEN.JAMÍN CORNEJO y ALFREDO PoVIÑA
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